
13.—Jesucristo, buen pastor 

I N T R O D U C C I Ó N . 

1. U n a (parábola de l icad í s ima . . . ( Jn . 1 0 , i -i 6). 

a) H o y nos es difícil penetrar todo su rea l i smo. H e m o s hecho del B u e n P a s ­
tor un acromo» de colorines, cursi , comple tamente i r real , rebosante de 
b landura y sen t imenta l i smo. 

b) Pero no hay ((blandura dulzona» n inguna en la pa rábo la . E l pastoreo sólo 
comenzó a ser bucólico cuando dejó de pract icarse . E s oficio duro , que se 
presta, como pocos, al descuido y al desinterés. E s t o lo sabían todos los 
que escuchaban a J e suc r i s to . 

c) L a delicadeza está en la solicitud por las ove jas , incapaces , como n ingún 
otro an ima l , de encontrar por sí solas lo que necesi tan, y expues t a s cons­
tantemente a ((despistarse» del rebaño. 

d) Y se t ra ta de solicitud heroica : de dar incluso la vida por las ove jas . 
Y dar la en los tormentos atroces de la C r u z . . . U n ambiente т ц у dist into 
del de la ((sociedad protectora de an ima les» , a pesa r de esos ((cromos».. . 

2. Así lo comprendió la an t igüedad cr is t iana . 
N i n g u n a forma de representar a Je suc r i s to tuvo tanta (fortuna como ésta 
en los pr imeros s ig los . E l lo s sabían bien por qué . . . 

1 . — N E C E S I T A M O S U N B U E N P A S T O R . 

1. Lo supieron muy bien en el Antiguo Testamento. 

a) E l profeta Ezequie l (cap. 34) : ((Andan perdidas mis ove jas por fal ta de 
pastor», «sin que h a y a quien las busque y las congregue» (vv. 5, 6) ; 
((Yo las reuniré de todas las t ierras» (v. 13 ) ; ((suscitaré pa ra el las un P a s ­
tor único, que las apacen ta rá» ; ((Yo, Y a h v é , seré su D i o s , y mi s ie rvo 
David (esto es , el H i j o de D a v i d ) será príncipe en medio de e l las . . .» 

b) Hoy hemos olvidado aquel suspiro por el Mes í a s que a n i m a b a el A n t i g u o 
T e s t a m e n t o . Aque l l a inmensa esperanza endulzaba todas las advers idades 
y hac ía superar todas las pruebas . E s a esperanza se ha hecho real idad 
en J e suc r i s t o . . . , y nosotros la hemos o lv idado. . . 

2. No es necesidad de una época; es de todos los días. 

a) ¿ Q u i é n se bas ta a sí m i s m o y no siente, pronto o tarde, necesidad de 
a y u d a ? ¡ C o s a no tab le ! N u n c a como ahora se enorgul leció el hombre de 
su poderío, y nunca tampoco habló tanto de ((crisis», de ((problemas», de 
(«época angus t i ada» . 

b) ¿ Y quién ha oído la pa labra ((tragedia» en boca de a lguno que escog ie ra 
al Buen P a s t o r ? 

c) S e a m o s , pues, lógicos : Aceptemos con humildad (que es lo m i s m o que 
decir «con verdad») el hecho innegable de nues t ra l imi tac ión, de nuest ra 
nada, de la necesidad de aux i l io . 

3 . Pero tengamos cuidado en la elección. 

E s a necesidad de aux i l io , de gu í a , que sent imos tan tas veces, puede traicio­
narnos . 
a) ¡ C u á n t o s han elegido un fa lso m e s i a n i s m o ! ¿ Q u é es , si no, el comun i smo , 

por e j emplo? N o nos engañen nunca los espe j i smos de este mundo . N o es 
de aquí abajo de donde ha de veni rnos un verdadero Pas to r . 

b) Y , sin e m b a r g o , ¡ q u é fácil resul ta descubrir a esos falsos pastores , que 
nunca faltan ! J e suc r i s to nos dio la c lave. 
i .° L o s que no ent ran por la puerta , s ino que suben por otra par te , son 

ladrones y sa l teadores ( J n . 1 0 , 1 ) . ¡ C u á n t o s herejes en todos los 
t iempos ! E l los no quis ieron en t ra r por la puerta de la verdad , q u e 
es Cr i s to , representado hoy por su V i c a r i o en la t ierra , el R o m a n o 
Pontífice. 

2 . 0 L o s mercenar ios y asa la r i ados : éstos so lamente buscan su provecho . . . 
¡ C u á n t o s nos incl inan a ma los caminos , no pa ra bien nuestro, s ino 
de e l los . . . ! 
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— E L B U E N P A S T O R Y M I A L M A . 

E n t r e m o s en nues t ra in t imidad. Con templemos nuestra propia historia , nues­
t ras debi l idades, nues t ras ca 'das , nues t ra fal ta de rumbo . . . 

Sepamos pedir auxilio... 

a) N u e s t r a condición, peor que la de un náuf rago . E s t e sólo ¡se j u e g a la v ida 
del cuerpo. ¿ Y no nos parece inconcebible que no gr i ta ra , teniendo al 
lado a qu ien , con segur idad , podr ía s a l v a r l e ? 

b) L a humi ldad , principio y condición para a lcanzar a D ios . Si nos ce r r amos 
en nosotros m i s m o s , o rgul losamente , si nos e m p e ñ a m o s en nuest ro pecado, 
el abuso de nues t ra l ibertad nos t raerá la ru ina . 

c) N o nos detenga la ve rgüenza : ¡ Que delicadeza la del Buen Pas to r al pres­
tar su a y u d a ! Ni un reproche a m a r g o . . . ¡ S ó l o a legr ía ante ,1a oveja 
ha l lada ! 

d) B a s t a que acudamos con s inceridad, con sencillez : 

O y e , Pas to r , que por amores mueres ; 
no te espan te el r igor de m i s pecados , 
pues tan a m i g o de rendido eres. 

Por qué sólo E l puede ayudarnos: 

a) N o confiemos en nues t ras fuerzas. ¡ C u á n t o s se perdieron por e s t o ! N u e s ­
tra v ida espi r i tua l e s v ida de G r a c i a , y D i o s sólo la concede por J e s u 
cristo. E l es la puerta : « E l que por Mí en t ra re , se sa lva rá» ( J n . , 1 0 , 9). 

b) J e suc r i s to dejó sus representantes . E l es tá s iempre junto al sacerdote 
refrendando su labor sacerdotal y ayudando inter iormente al a l m a . 

¿ P a r a qué quiere El encontrar a sus ovejas? 

a) P a r a l ib ra r las del pecado. ((No vine a busca r a los jus tos , s ino a los peca­
dores» (Mt. 9, 1 3 ) . N i n g u n a otra cosa le a l eg ra como ésta : ((En el C ie lo 
será m a y o r la a legr ía por un pecador que h a g a penitencia, que por no­
venta y nueve jus tos que no necesi tan de el la» ( L u c , 1 5 , 7) . 

b) P a r a dar les una v ida nueva . ((Yo he venido pa ra que tenga v ida y la ten­
gan abundante» ( J n . , 10 , 10 ) . ¡ Q u é 'perspectiva inmensa la v ida de la 
g r a c i a ! N o es un encuentro momen táneo con el Buen Pas to r , que nos 
saque del atol ladero. S i nos man t enemos fieles a E l , nues t ra a l m a i rá 
t r ans formándose y purif icándose sin cesar . E l se ocupará de q u e j a m á s 
nos falte abundante pas to . Sólo nos pide eso : fidelidad. ¡ Ideamos las v idas 
de los S a n t o s pa ra convencernos ! E l los no se dieron la sant idad a sí m i s ­
mos . S implemen te fueron fieles a su P a s t o r , y E l les condujo por caminos 
admi rab les . 

c) P a r a l l evar las a la g lor ia . E s el fin ú l t imo de su mis ión, que no es de 
este mundo y no acaba en él. E s el rega lo infinito con que te rminan sus 
desvelos hac ia nosotros. N u n c a qu i so nada p a r a S í . . . S a b e que nada 
tenemos. Só lo piensa en dar . Se dio a Sí mi smo , y con ello nos cons iguió 
a D i o s por herencia . T o d o al precio insignificante de nues t ra fidelidad. 
¿ S e r á posible que s eamos tan malos negociantes , que pe rdamos la opor­
tunidad de un tal negoc io? 
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